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			Introducción







			Quien poco piensa se equivoca mucho.

			Leonardo da Vinci (1452-1519)




			Existe un acuerdo unánime en aceptar que el objetivo fundamental de la educación matemática, a todos los niveles, debería ser que el alumnado aprenda matemáticas a partir de la resolución de problemas. Esta ofrece la oportunidad de probar y mejorar los razonamientos, crear nuevos procedimientos, potenciar habilidades de observación, inducción y deducción, y disfrutar con sus avances; en definitiva, explorar y descubrir nuevos e interesantes territorios. Sin embargo, se da la paradoja de que dicho objetivo apenas es trabajado en el aula, por lo que se aducen varias razones: es un lento proceso de aprendizaje que requiere mucho tiempo, los programas a impartir son extensos, los docentes no tienen formación adecuada, etc.

			Los sucesivos informes PISA sitúan por encima de la media a aquellos países que conciben la educación matemática más centrada en la resolución de problemas. En concreto, y en lo referente a España, Andreas Schleicher, subdirector de la OCDE para temas educativos, señala que:

			Los estudiantes españoles obtienen mejores resultados en tareas que se centran en la reproducción de contenidos de las materias que en tareas que les requieren extrapolar lo que saben y aplicar sus conocimientos de forma creativa. Esto es importante, porque el mundo moderno no premia tan solo por lo que se sabe, sino por lo que se es capaz de hacer con ello.

			Tanto en este apartado de la educación matemática como en el resto, lo que plantean estudios internacionales como PISA es que el aprendizaje de los estudiantes se enfoque a la resolución de problemas de situaciones reales, en los que se trata no tanto de cuantificar su saber como de evaluar su aplicación a dichas situaciones. Actualmente, la competencia matemática se entiende como la capacidad de “identificar y comprender el papel que las matemáticas desempeñan en el mundo, realizar razonamientos bien fundados y usar e implicarse en las matemáticas en aquellos momentos en que se presenten necesidades en la vida de cada individuo como ciudadano constructivo, comprometido y reflexivo”1.

			Es cierto que la resolución de problemas es un camino con muchos obstáculos, que en ocasiones nos puede llevar a un callejón con una difícil salida; en otras, quizá nos genere un cierto desánimo, pero también nos va a proporcionar esquemas de actuación que tienen trascendencia fuera de la escuela. Es una manera de hacer. Una manera de actuar ante situaciones problemáticas. En este aprendizaje, además de los conocimientos matemáticos y las estrategias heurísticas, la paciencia y el esfuerzo son ingredientes fundamentales.

			Trabajar en la resolución de problemas tiene unos beneficios innegables: potencia el espíritu crítico y reflexivo, proporciona confianza en las propias capacidades, incentiva la motivación hacia el propio autoaprendizaje, estimula la originalidad y creatividad, la flexibilidad de pensamiento, el gusto por afrontar desafíos y la perseverancia en la búsqueda de soluciones, pero sobre todo enseña a entender mejor nuestra vida. Las actitudes propias de la actividad matemática que pueden ser útiles para planificarse sensatamente en la vida se desarrollan, mejor que en ninguna otra actividad, por medio de la resolución de problemas.

			Si la resolución de problemas ha de ser un aspecto central de la enseñanza de las matemáticas, los profesores deberíamos esforzarnos en utilizarla frecuentemente. Para que se integre en clase, el profesor ha de crear la atmósfera más adecuada para que el alumnado esté dispuesto a realizar la tarea sin miedo a cometer errores y a mostrar la confusión propia de no saber exactamente qué se tiene que hacer para resolverla. También hay que animar a los estudiantes a analizar sus propios errores y los de otros alumnos para que sirvan de punto de partida de un aprendizaje significativo. Los procesos de pensamiento de los estudiantes sobre los problemas han de tener una importancia mayor que la obtención de respuestas correctas. Desde esta concepción del aprendizaje, también se hace posible, para el profesorado, aprender de sus propios errores al volver a pensar sobre sus concepciones sobre la enseñanza y aprendizaje que favorezcan la resolución de problemas. Hemos querido reflejar en el libro los aspectos más interesantes, bajo nuestro punto de vista, y que con toda seguridad resultarán útiles para las personas interesadas por el tema.

			El primer capítulo está dedicado a la importancia de algunos problemas históricos. Unos han motivado la aparición de nuevas teorías y ramas de las matemáticas. Son problemas que pertenecen al campo de las ciencias y que resultaron cru­­ciales para entender mejor el mundo que nos rodea. Muchos de ellos fueron resueltos por una sola persona (como es el caso de Aris­­tarco, Posidonio, Euler o Arquímedes), otros requirieron el esfuerzo de generaciones de científicos (los tres problemas clásicos: cuadratura del círculo, duplicación del cubo y trisección del ángulo), algunos también dieron lugar a nuevos campos de la matemática (los puentes de Königsberg).

			El segundo capítulo se centra en definir qué entendemos por problema. Es un asunto relevante, ya que el concepto que tiene el docente es el que transmite al alumnado. Y de él se desprende, lógicamente, el uso de los problemas en la clase de matemáticas. Entre las muchas definiciones que diversos autores han presentado, nos interesa especialmente la aportada por el filósofo argentino Mario Bunge, quien definía el problema como “una dificultad que no puede resolverse automáticamente, sino que requiere una investigación, conceptual o empírica”.

			El tercer capítulo presenta algunos de los modelos más co­­nocidos en la resolución de problemas: método de Pólya, método IDEAL, método de Miguel de Guzmán, método de Alan Schoenfeld y método Mason-Burton-Stacey. Cada uno de ellos se acompaña con ejemplos adecuados.

			El estudio de la heurística y sus distintas estrategias es el núcleo del cuarto capítulo, acompañado en cada una de ellas de un problema a modo de ejemplo.

			El capítulo quinto es una propuesta didáctica para resolver problemas en el aula, que se completa con algunos protocolos y sus correspondientes análisis.

			Además, al final de cada de uno de los capítulos se proponen una serie de actividades con una cierta dificultad matemática; algunas de ellas son apropiadas para alumnado de secundaria y otras son más adecuada para alumnado de bachillerato.

			La obra que presentamos trata de dar respuestas a algunas de las preguntas que rodean el mundo de la resolución de problemas. No es sencillo plasmar de forma sintética un mundo tan complejo. Este libro es fruto de muchas lecturas, comentarios, reuniones, etc. Sería largo enumerarlo todo. Vaya nuestro agradecimiento a aquellas personas que pusieron su saber y magisterio en este campo tan apasionante. Son nuestros maestros y les estamos profundamente agradecidos. Nos referimos a George Pólya, Alan Schoenfeld, Mason-Burton-Stacey, Imre Lakatos, Puig Adam, Luis Santaló, Miguel de Guzmán, Paco Hernán y el Grupo Cero de Valencia, José Colera, Rafael Pérez Gómez, Claude Gaulin, Constantino de la Fuente, Ángel Ramírez, Carlos Usón, Manuel Sada, etc.

			La resolución de problemas es transversal a todo el aprendizaje de las matemáticas, es una forma de trabajar en las clases y hacer que los alumnos se sientan como matemáticos cuando hacen sus tareas. Para mejorar como resolutor de problemas, el alumnado debe ganar progresivamente la confianza de que pueden resolverlos y adquirir además el hábito de la perseverancia y la curiosidad. Como ya se dijo, la resolución de problemas debe entenderse más como un viaje que como un destino, lo verdaderamente importante es lo que pasa mientras los estudiantes tratan de resolver el problema, las matemáticas y los razonamientos involucrados.

			Parece muy adecuado comprometerse en la apuesta por modelos educativos basados en una formación matemática que fomente el razonamiento, la argumentación y el desarrollo de la matemática tradicional centrada en la resolución de problemas2.

			Deseamos que la lectura de este libro resulte provechosa y suscite el interés por resolver problemas tanto en el alumnado como en el profesorado, y que en las aulas se asiente cada vez más lo que Salvador Pániker llamaba “el gusto por lo difícil”. Esperemos, sobre todo, que sirva a los docentes para mejorar sus clases en un tema tan apasionante. Como decía el estadista Montesquieu: “La felicidad no es la ausencia de problemas, sino la capacidad de lidiar con ellos”.





			Capítulo 1

			Algunos problemas que hicieron 
historia




			Las matemáticas son la gimnasia del espíritu 
y una preparación para la filosofía.

			Isócrates (436 a. C.-338 a. C.)

			Introducción

			A lo largo de la historia, en nuestro anhelo por entender y dominar mejor el mundo que nos rodea, hemos tenido que realizar extraordinarias construcciones, algunas físicamente tangibles; otras, mentales. Una de las más ricas, tanto por su sutileza como por su potencia, complejidad, belleza, elegancia, durabilidad y flexibilidad, y de tremendo impacto en todos los ámbitos, es la del edificio matemático. Su avance está estrechamente relacionado con la resolución de problemas. En efecto, la resolución de problemas ha sido la forma de proceder fundamental en el quehacer matemático de todas las culturas. La importancia de esta habilidad es evidente, influye tanto en el avance científico como en el bienestar y hasta la supervivencia de la especie humana. Por tanto, parece claro que se haya convertido en objeto de estudio de investigadores científicos, psicólogos, ingenieros, matemáticos, especialistas en inteligencia artificial y, en general, de cualquier persona con interés por conocer y comprender mejor el mundo que nos rodea.

			El avance de las matemáticas está vinculado a la resolución de ciertos problemas, hasta el punto que se puede afirmar que es el motor de su desarrollo. Muchos de ellos han motivado la aparición de nuevas teorías y ramas de las matemáticas. Otras cuestiones han provocado rupturas epistemológicas y grandes crisis en sus mismos cimientos. Todas las culturas se han tenido que enfrentar a temas de diversa índole: unos tenían un espíritu marcadamente práctico y funcional (es el caso de los sumerios y los egipcios), otros eran de carácter teórico (los Elementos de Euclides son representativos de esta vertiente), algunos se plantearon para resolver juegos; otros al tratar de entender y manejar códigos ocultos, o para descubrir la curva del descenso más rápido de una pequeña bola entre dos puntos situados en un mismo plano vertical, bajo la acción de la fuerza de gravedad constante y suponiendo que no existe fricción (la curva braquistócrona).

			Una de las grandes lecciones que podemos extraer del análisis histórico de los problemas matemáticos es que las soluciones incompletas o incluso erróneas no deben ser vistas como fracasos: son simplemente parte de la marcha normal del proceso general de resolución de problemas matemáticos. Muchos de los problemas han tardado años, decenios o incluso siglos en resolverse, como es el caso del último teorema de Fermat, planteado por el insigne científico francés en el siglo XVII y resuelto por el matemático inglés Andrew John Wiles trescientos años más tarde; incluso de una gran parte de ellos no conocemos su solución exacta, como son los casos de las conjeturas de Riemann o de Goldbach.

			Si nos remontamos a la antigua

			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
					Tomar, desde la boca A del túnel, una distancia AD en una dirección cualquiera (supongamos dirección oeste).

					Desde D, avanzar una distancia DE que nos aleje de la montaña, tal que DE sea perpendicular a AD.

					Luego, recorrer una distancia adecuada EF, perpendicular a la dirección DE.

			

				Nota: Como puede observarse, los puntos A y B se sitúan a una misma altura por estar en la misma curva de nivel.

			
					Después, desde F, una distancia FG perpendicular a EF, siendo G el vértice del ángulo recto formado por FGB.

			

			
			
			
			

			
			
			
			

			
			
			





		
	


				

			
		
		
			




			
			
			
			
					Dado un círculo cualquiera, construir un cuadrado que tenga la misma área que el círculo: cuadratura del círculo.

					Dado un ángulo cualquiera, construir un ángulo que sea la tercera parte del ángulo dado: trisección del ángulo.

					Dado un cubo cualquiera, construir otro cubo de volumen el doble del anterior: duplicación del cubo.

			

			
			
			
			

			
			
			
			




		

		
			
		

		

			
			
			
			
			
			

			
			
			
			

			

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							
					

					
							
							
							
						
							
					

					
							
							
							
					

				
			

			

			
			
			

			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			






	
	






			
			
			
			

			
			
			
			

			
			
			
			
			

			
			
			

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							
					

					
							
							
							
						
							
					

					
							
							
							
					

				
			

			

			
			
			

			
			
			
			

			
			
			
			
			


			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			





		
	






			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			









Federación Española de Sociedades de Profesores 

			de Matemáticas (FESPM) 

			Se constituyó en Sevilla en el año 1988 con la vocación de aunar los es­­fuer­­zos de cuantos trabajan por mejorar la educación matemática y a ella pue­­den adherirse todas aquellas asociaciones de profesores de Matemáticas que compartan los fines de esta Federación. Desde su creación y hasta la fecha, la FESPM ha seguido un proceso continuo de crecimiento, has­­ta llegar a estar formada en la actualidad por 20 sociedades.

			La FESPM forma parte de la Federación Europea de Asociaciones de Pro­­fesores de Matemáticas (FEAPM) y de la Federación Iberoamericana de So­­ciedades de Educación Matemática (FISEM).
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